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1 ‘~ CIUDAD DE PANAMA 

EN NUESTRA FECHA CLASICA 
Enfra hoy nuestro país en un nuevo año de vida republicana, y ial ,hecho nos obliga 

n lodos los panamefios a quemar en este dia ante el aro scm1a de la uairia. en el tiebetero 
sensitivo de cada corazón, Ja mirra ‘de Jos más puros seniimientos y eJ in&& de Jcs más 
CCIICIS aspiraciones. Este debe ser el homenaje ínlimo que todo buen ,ciudadano, nativo 0 
extranjero, esk? obligado a rendirle al suelo donde vio por primera ya Ja Juz deJ JdJa 0 
dgnde quiso el Destino depararlie Jos beneíicios de una grata hospilalidad. 

Le ha tocad0 esle año al ciudadano don Domingo Díaz Arosemena, pr&idir por &- 
WEKI vez CXI SU carácter de lele del Esfado nuestra fecha clásica, en m&nenfos en que, Ja. 
menlabJemente, prevaiece aún una intensa dosazón en eJ aJma nacionaJ, producfo de cir- 
cunstancias conocidas, y cuando fodavía está nuestra ofmósfera caideada por eJ fuego re- 
cién apagado de Jos vivacs partidarislas, fuego que, por desgraciti, resuitcr entre nosotros 
intenso y en ocasiones asfixiante. 

Son numerosos y. de Índole, mporfanle cada uno de ellos, Jos problemas que tendrá 
que resoiver el Excmo. Señor Presidente en ‘el GUISO de su período consfitixional. AI país 
se JJe ha Ilevado tan de tumbo en fumbo durante much& años de su vida esMal; se ha 
avanzado lunto, en eJ. camino de JCI relajación en casi lodos Jos órdenes de la vida cudada- 
na, que sólo mediante una gran dosis de buena voJunlad, un carácter a toda prueba, y un 
aporte espcal de empeños regeneradores por pcrrte de Jos dirigentes deJ Gobierno, podrá 
conseguirse ‘qüe renazccm en el cima de Ja comunidad la confianza y la fé en un porve- 
nir huiogüeño y en el en~auzanílento de nue&os destinos, hacia realizaciones provechosas 
y digniiicanies. ~ 

Es de toda urgencia, en,, primer término, que el más .aaisoJado senthni~nlo polriófico 
venga a ser como una invesiidura parcr Jos inferesados en que, el país rèa&de su marcha 
al aniparo de Ja honradez, de la cordialidad, de JCr unión, del’ espiiilu de shcrifi&o, y deJ 
zmiquilamienfo, de cuanfo pueda servir de vaJJa o estorbo al progreso y Ja grandeza de la 
Nación. 

.‘. ‘. 

Se hace, más que necesario, imprescindible, desandar io andudo,~&unto en el cami- 
n~o’de JoS,..üprovechamienios cwtintiosos e indebidos a costa de .los dineros. del pu&Jo: .como 
en el sendero peligroso de las imposiciones violentas, que, corno bien lo dij, uno~,de nues- 
tros hombres más esclarecidos, Jilevan en sí, el germen& sv.propio ruinq, Somos un país 
eminentemente pacífico, donde no caben,-.porque JJa comunidad Jos ve con aprensión y las 
defesta, -~~. las soluciones de cualquier género que se logren al empuje deJ afropello o me- 
diante $1 abuso de la fuerza. La preggnderancia del poder armado debe stislifuirse por el 
imperiq.~de Ja ley, a Ja que dicho poder está llamado o servir de cumpiidor. En ‘Iérmincs 
más ,cJaros, ‘la iuerza debe subordinarse abcolutamenle al gobierno civil, que se asienta 
sobre la iegaUdad. No se sabe de ninguna obra útil y perdurable llevada a cabo con eJ 
filo de Ja bayoneta o el marlilleo de las amefraJJodoras, oue deben r&eivarso únicof~~en- 
le para la detensa deJ honor nacionoJ. No ha sido, ni podrá ser nunca’ kJ lerrilorio ~aname- 
ño campo férlii, parcr que en éJ la casta militar fructifique y swconsolide conw ioclor deier- 
minante en nuestra vida política. Somos gentes de paz, y es así como esta égi+ la Provi- 
dencia ha querido que se consuman nuestros más sobresalienis hechos históricos Y se de- 
sarrolle nuestra exis~tenciq. 

Quiera esa misma Providencia, que fan generosa ha sida siempre con nosotros, mon- 
fener inc,óJume esa tradición pacíiica, y que, aara bien de Ju patria, en JJos,días por venir, 
sólo sean eJ vervor pakidlico, el predominio, de la. ,Jey. ,eI reemplazo de1 Jp fuerzq, ~por la fuer- 
za de la opinión, ,eJ hálito fecundo de la poz,,,eJ seniimiennto & Ja ‘cord@Jp$ ,y’eI más pro- 
fundo respelo a JJos principios democráticos, Jos cimíenf6s iri&xxnovibles sobre Jos ,cuaJe~ 
Ciescansa el edificio de Ja República. 

Si por esta ruta de Jas noble.+ rectificaciones y de Jos propósitos co&uclivos ha dp 
dirigir’ J& nave del Estado el Excmo.. señor Presiden16 Díaz Arosemena, para éJ serán el 
.crpJauso y Ja,,~grntittid~ de nuestro pueblo. 

J. G. B. 
., ,Panar+, Nov: 3: 194% ” ” 

‘, :: : ,‘< 
,&: ./; .; . _: 



DIA 1Q DIA 9 

1870. !-hx en Percdta (España>, don Santos 1859. Muere en esta ciudad don José María 
Jorge, autor de la música de nuestro Bermúdez, a quien la bibliografía nacio- 
Himno Nacional y primer Director de la nal debe la edición de muchas publica- 
Banda Republicana. ciones panameñas. 

DIA 2 DIA 10 
1907. Se inaugura la Escuela de Artes y Ofi- 

cias y la Preparatoria del Instituto Na- 
1821. La Villa de Los Santos da el primer gri- 

cional. 
to de Independencia del poder español. 

DIA 3 DIA 11 

1909. El doctor Pablo Arosemena pronuncia 
elocuente discursa ante la tumba del Dr. 
Manuel Amador Guerrero, Primer Presi- 
dente de la República. 

1893. Nace en esta ciudad Joaquín Darío Jaén, 
distinguido escritor, quien fallece en la 
flor de la juventud. 

DIA 12 
DIA 4 

1844. Nace en Popayán (Colombia) el Gene- 
ral y doctor Carlos Albhn, Gobernador 
que fue del Departamento de Panamá 
durante la guerra de los mil días. 

1875. El Dr. Gil Colunje presenta en Bogotá, 
corno apoderado de Panamá, alegato 
contra la Nación por la propiedad de 
los terrenos de Las Explanadas, de la 
ciudad de Panamá. 

DIA 5 DIA 13 

1841. Don José Agustín Arango, Sec?ettiio del 
Estado de Panamá, expone al Coronel 
Tomhs Herrera el estado deplorable + 
las religiosas de la Concepción, todas 
ellas panameñas. 

1903. El Gobierrio de los Estados Unidos re- 
conoce a la República de Panamó. 

DIA 14 

DIA 6 

1875. Se nombran Directores de la Instrucción 
Pública a Manuel José Hurtado,, Fermín 
Jované, Valentín Bravo y Ricardo Aran- 
40. 

1864. Se instala en Lima el Congreso Ameri- 
cano, en donde Colombia está represen- 
tada por el panameño Dr. Justo Arose- 
mena. 

DIA 15 

DIA 7 
1866. La Asamblea Legislativa dicta Ley en 

honor de William H. Aspinwall, John 

1882. Los Diputudos Ramón Valdés López y 
Miguel Borbúa siguen a Cartagena pa- 
ea acompañar a esta ciudad al Dr. Ra- 

L. Stephens y Henry Chauncey, por Su 
participación en la construcción del fe- 
rrocccrril transístmtco. 

fael Núñez, electo Presidente de Pana- 
I mu. DIA 16 

DIA 8 
1746. ‘Don Dionisio de Alcedo y Herrera, GO- 

bemador de Panamá, toma a Natá y de- 
1875. Se nombra Secretario de Hacienda al capita a la mayoría de los contraban- 

Dr. Francisco Ardila, .más tarde precur- distas que tenían sus almacenes de de- 
sor de nuestra sepkación de 1903. pósitos en aquella ciudad. 
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‘DIA 17 

1866. Se crea un&, segunda Notaría en ,el De- 
partamento de Panamá. (En 1881 se 
vuelve a expedk una ley en el mismo 
sentido). 

DIA 18 

1840. El Coronel Tomús Herrera hace pronun- 
ciamiento y ertqe, el Estado de Panamá. 

DIA 19 

1833. Nace en La Chorrera el General Joa- 
quín Ftiasco, que Ileqó a ser Presidente 
de Colombicr. 

DIA 20 

1542. Se suprime la Audiencia de Panamá y 
se aqreqa a la de Guatemala, la cual 
se crea. 

DIA 21 

1879. Se nombran Comisiones en Panamá Y 

Colón para la recepción del Conde de 
Lesseps. “~~ 

DIA 22 

1831. Gano Tomás Herrera, en ‘los combates 
de la Albina y Río Grande, sus charre- 
teras de Coronel efectivo que le confia- 
re el gobierno de la Nueva Granada. 

DIA ~23 

1868. El Cementerio de esta ciudad estará n 
cargo de la Junta Directiva, compuesta 
de Manuel José Hurtado, José Agustín 
Aranqo, Carlos Icaza Arosemena, Nica- 
nor de Obarrio y Catalino del Castillo. 

DIA 24 ,. 

1864. El Presb@ero Fermín Jované, Arcediano 
de la Catedral, pide que, se le devuel- 
van las alhajas que dejó en el Consu- 
lado Americano, al ser expulsado en 
Septiembre de 1862. 

DIA 25 

1835. Se verifica en certamen público en el 
Colegio del Istmo, en honor de la Socie- 
dad “Amigos del PC&“, donde figura el 
elemento más destacado del Istmo. 

DIA 26 

1880. En el informe rendido por el Presidente 
de la Junta del Hospital de Caridad, 
Presbítero Fermín Jované, manifiesta 
que la ciudad padeció de viruelas y se 
cerró la sala pcira mujeres. 

DIA 27 

1904. Llegan a Panamá William H. Taft, Se- 
oretario de Guerra de los Estados Uni- 
dos y don José Domingo de Obaldía, Mi- 
nistro de Panamá en Washington. 

DIA 28 

1836. Se abre en la Parmquiã de San Felipe 
una escuela de niñas con el nombre de 
“Instituto de Ias Mercedes” bajo la di- 
rscctón de doña Bartola Barrera. 

DIA 29 

1876. El Gobierno de Colombia felicita al del 
Estado de Pa,namá, por no haber cerra- 
do la Escuela Normal. 

DJA 30 

1833. Muere ec Bogotá el ~apameño Manuel 
Pardo, fixnante del Acta de Indepen- 
dencia de Colombia, el 20 de Julio de 
1810. 



Zsfmeños: riciaron los hijos de esta hermosa tierra corno 
1ha:agadora esperanza. 

Hace hoy un año que los habitantes del 
hasta entonces Deparfamento de Pannmá. Celebramos hoy, pues, un grande aniver- 
comprendiendo que nadie mejor que ellos mis- sario, el primero de la proclamación y naci- 
mos eran los llamados a velar por sus verda- m ente de la Rcpúb!ica de Pcrnamá 

I>’ 

i., ., : ., 

deros .nkreses, resolvieron, con imponente y La conservación y prosperidad de esta Re- 
decisiva actitud, proclcmîrr la República de pública imponen a todos los que por ella se 
Pcmcmlá~ acto trascxI¿e:~:c,: Ci’ condensó as- ..:.GBsu~, altos deberes de patriotismo Y gran- 
piraciones nobles y convirtió en realidad, en’ des prendas de cordura, p&ra .demostrar con 
hecho cumplido, lo que por tanto t:empo CICCI. ello que sí hubo probado valor civil, el 3 de 
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Noviembre de 1903, con posterioridad CI esu 
gran fecha ha habido, hay y habrá abneaa- 
ción y sensatez. 

En las arduas y ,difíciles cuestiones que 
día por día se le han presentado al Gobierno. 
éste ha procurado darle solución solicitando 
siempre el concurso de aquellos hijos de la 
patria que más obligados están por SUS luces 
y expèriencia c[ no esquivar, llegado ,,el mo- 
mento, su contingente de experiencia y de lu- 
ces. El Gobierno ha obrado en todos los ca- 
sos y momentos según su leal saber y enten- 
der, situando siempre las cuestiones en el pun- 
to de vista de los intereses permanentes de la 
Rkpública. Tal actitud ha contribuído mucho 
hasta hoy CI que ‘las potencias todas miren CI 
la República de Panamá con consideración y 
respeto. Esta conducta benévola de las na- 
ciones extranjeras nos obliga a ser cuerdos, C( 
olvidar parcr siempre, como lo hemos prome- 
tido, las terribles disensiones que durante un 
período tan largo nos hizo vivir como sobre un 
océano tempestuoso, en continuos sobresaltos, 
en la miseria y el descrédito: a convertir posi- 
tivamente en una &la familia, unidad en as- 
piraciones de progreso, lo que podría llamarse 
ayer no más frenéticas facciones: c[ no deiar- 
nos seducir por exagerados conceptos y per- 
niciosas teorías; a poner en práctica, en fin, 
todos los buenos ejemplos que nos ofrecen las 
naciones cultas. Tales procederes aumenta&n 
lcrs consideraciones que por nosotros tienen los 
países relacionados diplomáticamente con el 
nuestro y nos pondrán en capacidad de traba- 
jar fructuosamente por el engrandecimiento de 
la Patria y de legar a nuestros descendientes 
un lisonjero porvenir. 

Los asuntos de vital importancia que tene- 
mos pendientes con el Gobierno de los Estados 
Unidos de Amézicca, provenientes de la inter- 
pretación justa y equitativa que debe darse al 
Tratado de Washington, de 18 de Noviembre 
de 1903, tratado que une para siempre las dos 
naciones, serán resueltos sin duda alguna de 
común acuerdo, sin detrimento para nuestros 
derechos y aspiraciones. 

Los esluerzos que mi Gobierno ha hecho’ 
dentro de lo órbita de sus facultades para con- 
seguir ese resultado, espero sean apreciados 
debidamente, y como una prueba del alcance 
de las gestiones verificadas tend,remos dentro 
de pocos días como distinguido huésped en 
esta ciudad al señor Secretatio de Estado en 
el Despacho de Guerra de los Estados Unidos 
de América, quien por orden de su digno F’re- 
sidente, noble y decidido am~igo del Istmo, vie- 
nen en importante misión oficial, con el obje- 
to de estudiar los difíciles asuntos que han s4- 
do tema de discusión entre las Cancillerías de 
ésta y aquella Repútilica, y de espercirse es 
que tendrán favorable solución. 

La alteza de miras que, me complazco en 
reconocer, preside los actos oficiales del Go- 
bierno de los Estados Unidos, nuestro mejor 
y más eficaz akdo en circunstancias que ja- 
más podrán olvidar los istmeños, me induce 
c( esperar confiadaniente, que todas las dife- 
rencias pendientes tendrán el término que el 
honor y los verdaderos intereses de ambas na- 
ciones exigen. 

Extranjeros residentes en el Istmo: 

Consecuente, por mi parte, con las ideas 
arriba expresadas, encontraréis vosotros en mi 
Gobierno la más amplia protección y gozaréis 
de las propias garantías que los panameños, 
sin pediros otra cosa que el respeto o ‘las leyes 
de la Nacjón. 

No excluyo de este ofrecimiento CI los co- 
lombianos, actualmente ofuscados, pero cuya 
ofuscación no puede ser sino mom&ntánea, 

,pues cuando transcurra algún tiempo, la sere- 
nidad y la calma hallarán entrada en sus es- 
píritus y podrán apreciar entonces debidamen- 
te lo justicia de los hechos cumplidos. 

Mes Y soldados del Ejército y miembros del 
Cuerpo de la Policía Nacional: 

Cuento con vuestro efiicaz apoyo para ha- 
cer efectivos los derechos de los asociados y 
pora que disfruten de las garantías a que son 

Proteja a la Lohuía NadoaaI 

y protéjase tied mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia 



acreedores, sin disiinciones de caiesorías y Conciudadanos: 
nnclonnlidades. Complúceme en esta ocasión 
solemne reconocer en vosotsos todas las cua- 

Ayudadme todos en la administrnclón de 

lidades que deben poseer los individuos de la 
los negocios públicos con el concurso de vues- 

luerzn pública en países~ democráticos; sois 
iras luces, los que se& ilustrados: con YUBS- 

enérgicos sin despotismo, sois valienies sin 
iros consejos, los que tengáis práctica en el 

practicar el abuso: sois ac#vos y prudentes, 
Gobkrno. Así y sólo así será una realidad el 

sois, en una palabra, servidores ejemplares 
progreso iniciado a la sombra del orden y de 

cn 1~ paz, perfectos adalides en la guerra. 
la paz cuyo desarroIlo será traducido bien 

Tenéis todavía una cualidad más: el criterio 
pronto en el bienesiar y prosperidad de todos 

pnrn valorar con exactitud los acontecimicn- 
los ciudadanos. 

tos y colocaros sin vacilaciones en el puesto 
que os indica la conciencia. Panamá, 3 de Noviembre do 1904 

LOS OPOSITORES DE LA COMPAÑIA DE JESUS. 
RESTABLECIMIENTO DE ESTA EN. EL ISTMO 

Por ERNESTO ,. CAsrILLERO R. 

. 

Los Jesuitas se establecieron en el Istmo impartiendo también en él In enseñanza su- 
do Panamá, llamado Reino de Tierra Firme, en perior. 
1578. Trújalos el P. Bal,tazar de Piñas, un ilus- La educación escolar y la catequización 
irado sacerdote catalán, quien iba para el Pe- de los indíwnas de Veraguas y el Darién fue- 

ron actividades preferidas de los hijos de San 
lqnacio en la época colonial. Su comunidad 
por eso se vió no sólo respaldada y querida 
por la sociedad panameña, Sino que jóvenes 
do ella, In acogieron para su vida ascética, 

:ú como Superior de la Compañíîr de Jesús. 
Esiablecida la comunidad en Panamá, la visi- 
tó San Luis Beltrán, quien ,le imprimió eniusias- 
mo con la predicación. Su convento, muy her- 
moso y amplio, donde daban instrucción ele- 
mental a la juventud panameña, deja ver aún /’ 

Los más conocidos Jesuitas panameños 
sus imponentes ruinas en Panamá la Vicia. que profesaron entonces fueron los Padres 
Con una donación que hicieron don Algxa de Agustín Hurtado, misionero que pereció en el 
Mosa y su esposa doña Beatriz Montero, pia- martirio por su fe en 1688; Isnacio de Cáceres, 
dosos vecinos de la ciudad, dieron amp!itud famoso Gloso predicador y Fernando de Ri- 
dichos religiosos a,ños después a’ su Colegio, bera, exquisito artista que se distinsuió en las 



, 

letras como en la pintura, y de quien haY quien, siguiendo fielmente las instrucciones 
obras notabilís:mas en Quito, Ecuador. dadas por el Presidente del Consejo, Conde de 

Con ,lu destrucción de Panamá la Vieja, Aranda, procedió en consecuencia. 
en 1671, la Compañía de Jesús, al igual de las 
demás com@dades religiosas, se trasladó a 

El día previamente escogido fué el 2 de 

la nuez Panamá y con el transcurrir de los 
agosto de 1767. Por la madrugada se presen- 

años levantó un amplio monasterio entre lo 
tó a la residencia de la Compañía de Jesús el 

que son hoy Avenida A y las calles 73 y E?, 
Gobernador acompañado de cuarenta solda- 

estructura de calicanto de la cual existen la 
dos al mando de cuatro oficiales, de sU, secre- 

fachada Y otras paredes de su ialesia. Aquí 
t uno y del notario don Carlos Santos de la Pe- 
fis para que diera fe éste de lo que se iba 

10s sabios sacerdotes continuaron su ministe- cI practicar, 
rio preferido: ,las misiones y la enseñanza. 

Gracias al interés y al desprendimiento de Después de rodear el edificio, penetraron 
U* acaudalado sacerdote, hijo del Istmo, el los funcionarios en él, exigiendo el Goberna- 
Pbro. Francisco Javier de Luna Victoria’y cas- dor del Superior y Rector del Colegio P. Fran- 
tro, Canónigo de la Catedral-más tarde Obis- cisco Pallares, que reuniera la comunidad in- 
po de Panamá y~de Trujillo, Perfi,-en 1744 se mediatamente. Componí~cmk, CI más del men- 
organizaron cwsos de estudios mayores. En cionado Superior, los Padres Juan Nadal.’ Ig- 
1749, por decreto de la Corona’ española se nacio Piaramás, Antonio Brozas, Wenceslao 
fundó ‘la que fué denominada Reo? y Pontificia Valcans, Ignacio Sitemb&g y José Archs (los 
Universidad de San Javier, bajo la dirección de dos últimos.alemanes) y los hermanos Fran- 
los Jesuitas y sostenida económicatiente en su cisco Martínez, coadjutor, y l$anuel Baliñas. 

mayor Parte por el generoso sacerdote pana- Se les leyó por el Notario el decreto del sobe- 
m&o con sus bienes particulares, (1) rano por el cual los desterraba de Esp@ía y 

Sólo durante tres lustros ese centro de $- 
América y el Gobernador les comunicó la 

ta cultura pudo derramar entre 1; juventud ist- 
perentoria orden de salir expulsados del Ist- 

meña el bien inapreciable de la educación su- 
mo, como era el querer del gobierno de Ma- 

Perior, porque el 2 de abril de 1767 el rey Car- 
drld, 

los III de España ordenó, mediante el decreto Aceptaron humildemente los resignados 

denominado Prasmática Sanción, la expulsión eclesiásticos 61 cumplimiento del injusto man- 

del reino Y- sus colonias de los Jesuitas, y el dato y se pusieron a la disposición de la au- 

convento de Panamá sufrió las consecuencias toridad real. Inmediatamente fueron ‘encero- 

de la regia disposición del soberano hispano. dos e incomunicados coi el exterior en la cel- 

El inspirador de la medida fué el Conde de da del P. Piaramás y se les rodeó de ceniine- 

Aranda, Presidente del Consejo de Ministros y las, procediéndose al regktro del convento y 

enemigo acérrimo de la Compañía de Jesús. decomiso de sus bienes, de todo lo cual fué 

No es el caso exponer aquí las razones notificado el 3 en la mañana el Obispo de la 

que tuvo Corlos III para tan drástica y perju- 
Diócesis, Ilmo. D:r. Miguel Moreno Y Ollo, por 

dicial disposición. Nuestro interés es sólo ofre. cuyo suceso sufrió este ilustre Prelado pana- 

cer un relato, aunque somero, de cómo fué’ meño gran pesar. El pueblo de Panamá no 

eiecutada en Panamá la expulsión de los Je- 
vino a tener conocimiento de lo que acaecía a 

suitas en el siglo XVIII y su inmediata conse- los Jesuitas-tal era el sigilo cok que se esta- 

cuencia para la comunidad panameña, pues- ba procediendo~.-.-.husta en la tarde del mismo 

to que por tan cruel medida no sólo se privó 
día cuando fueron ahechos públicos los aconte- 

a la sociedad de sus auxilios espirituales, sino cimientos de la madrugada por un bando del 

que quedó de hecho inmediatamente clausura- 
Gobernador. 

da la primera Universidad formal aquí esta. Por ser ese ‘día de jubileo, dice en su in- 
blecida. IHabían de pcrsar siglo y medio pa. forme a Ia Corona este funcionario, estaba en 
ra que se fundara en el Istmo otra Wniversi 
dadl 

la iglesia de la Compañía expuesta su Majes- 
tad y había un copón ,lleno de hostias cansa- 

L.e cu‘~Ieüp,oIluK ILf2Vcu a el Le correspondió llevar a ejecución las ór- 
gradas. La autoridad se negó a permitir que 

benes emanadas de España a d benes emanadas de España a don Joaquín Ca- 
fuesen éstas conducidas a la Catedral, como 

brejo, Gobernador del Reino dt brejo, Gobernador del Reino de Tierra Firme, 
lo propuso el Obispo, por lo que dos sacerdo- 
tes seglares tuvieron que consumir en presen- 

CI> El 3 de imio del pr6ximcY oiio de 1940 ae cumpie el 
‘>icantenario de I” iu”doci6n de ia “niverridod de san ,avier, cia de la primera, y a puertas cerradas, las 
c”“ä” rnOU”O ia innsta iodIa serir convenientcmenle retor- sagradas formas. ,:,~, 



Otro incidente hace notar el Gobernador 
y es que habiéndose enfermado repentinamen- 
te un soldado alemán que no sabía castella- 
no, pidió con resultados negativos de su parte, 
que le confesase uno de los Jesuitas alemanes. 
El soldado murió esa misma noche sin los auxi- 
lios espkituales de Ia religión. IHasta dónde 
llegó la intransigencia de los ministros de la 
justicia reall 

Los bienes rurales inmuebles y semovien. 
tes inventariados como de pertenencia del con 
venta y Colegio de los Jesuitas fueron: sendas 
haciendas en Juan Díaz, Pacora, San Antonio, 
San José y Hato Grande y un trapiche en Rio 
Grande, los cuales fueron puestos bajo la ad- 
ministwción de una junta nombrada por el 
Gobernador. En la ciudad, tanto el magnífico 
edificio, corno el mobiliario, los vasos sagra- 
dos, los l:bros, ornamentos, ropcfs y otros ob- 
jetos que había en el convento, fueron iguai- 
mente decomisados, no dejándoseles tomar 
para su uso a los sacerdotes más que el bre- 
vidrio, la sotana que llevaban puesta y dos 
mudas interiores de ropa blanca. (2). 

Prisioneros permanecieron los Jesuitas del 
2 al 28 de agosto, en cuya madrugada fueron 
sacados de la ciudad por una tropa de sol- 
dados al mando del Subteniente Joaquín Ve- 
larde y despachados para Cruces, de donde 
bajaron en canoas el río Chagres hasta el mar, 
siendo embarcados en un barco que los con- 
dujo a Portobelo el 2 de septiembre. Dos días 
más tarde fueron reembarcados y remitidos a 
Cartugena parcr ser más tarde transportados 
de dicho puerto a los Estados de la Iglesia, en 
Italia. 

Entre los religiosos expulsados al mismo 
tiempo del Ecuador y que pasarían por el Is~- 
mo poco dqspués, vinieron los ilustres Jesuitas 
panameños Juan Antonio Giraldo, Felipe Aro- 
semena, Silvestre, Arechúa y Nicolás López, 
Presbíteros los ‘cuatro, y el hermano Tomás 
Rumbeda, todos con muchos años consa6a- 
dos a su ministerio sagrado. 

La cultura en general y. sobre todo, la en- 
señanza en Panamá sufrieron un estancamien- 
to lamentable con este extrañamiento de los 
sabios sacerdotes que regentaban el meior CO- 
legio del Istmo y la prknera Universidad del 
país. Para lograr su educación, los jóvenes 

panamei?os hubieron de buscarla desde en- 
tonces hasta 1935 en que se fundó la Univer- 
sidad Nacional (hoy Universidad de Pana- 
má), en centros educativos del extraniero. Bn- 
c,otá, Quito y Lima fueron los pkferidos en las 
épocas colonial y de la dominación colombia- 
na; Londres, París, Berlín y las Universidades 
norteamericanas las más buscadas después 
de la emancipación del Istmo. 

Las misiones que estaban CY cargo de los 
Jesuitas quedaron suspendidas y varias tribus 
indígenas catequizadas por ellos volvieron CI 
la barbarie. En la requisa de les bienes de 
la Compañía de Jesús se perdieron una Gra- 
mático 2. un Vocabuiario de los indios del Da- 
rién, obras del ilustrado P. Pieramás. Nunca 
se pudo reparar tan lamentable pérdida. Los 
bienes destinados por la Compañía al sosteni- 
miento de las misiones y de la enseñanza, 
desaparecieron igualmente malversados por 
sus administradores laicos nombrados por el 
gobierno colonial. 

Sin embargo, la inconsulta medida de1 
monarca español encontró extrañamente apo- 
yadores en elementos del mismo clero; Un 
fraile franciscano, desde el púlpito de la Cate- 
dral de Panamá la aplaudió estimándola co- 
mo “necesaria para la seguridad $J tranquili- 
dad del Estado”. Los fieles panameños pre. 
sentes. que apreciaban con distinto criterio el 
suceso, al oír el exabrupto del religioso aban. 
donaron el templo dejando al orador en la sa- 
grada cátedra que ,le inspiraba tan poca cari- 
dad cristiana para con sus hermanos en apos- 
tolado. Así significó la sociedad panameña 
en forma pacífica, pero elocuente, su protesta 
por la drástica cuanto perjudicial disposición 
del Rey Carlos III, de expulsar a los Jesuitas 
de la Península y de sus reinos de ultramar. 

Pero a la Nueva Granada no volvieron 
por entonces 10s sabios misioneros. Ya esta- 
ban las colonias americanas agitadas con la 
revolución separatista - fomentada en parte 
por varios Jesuitas-y eran prácticamente 10s 
gobiernos que se iban formando los que po- 
dían autorizar el retorno de la Compañía de 
Jesús a sus territorios respectivos. 

Aunque en Panamá, que aún gemía bajo 
el régimen colonial, pudo cumplir el real de- 
creto, incorporándose la Compañía de Jesús 
en sus antiguas misiones, la sociedad pana- 
meña recibió la disposición de la Corona con 
visible indiferencia. “El obsequio del más 
amado Y clemenfe de los soberanos-.--.dice don 
Mariano Arosemena-, no pudo ser cumplido 
in este Istmo por faIta de Jesuitas y de indivi- 
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duos que quisieran abrazar la hermandad. 
Por acá andábamos algo despreocupados, pa- 
ra que pudiéramos contribuir por nuestra par- 
te al restablecimiento de los Padres de Loyo- 
la, tan propios para auxiliar la permanencia 
del coloniaje y la esclavitud nuestra. De otra 
parte, en la política del Gobernador Hore nc 
entraba el plan de acoger las cosas religiosas 
para el mantenimiento del país en la obedien- 
cia de los Reyes Católicos”. (“Apunhmientos 
Históricos”, 1868). 

En 1842 el Congreso Naciona!, obedecien. 
do el querer de los católicos granadinos, ex. 
pidió una ley que fué sancionada el 3 de ma- 
yo por el Vicepresidente General Domingo Cai- 
cedo, por la cual fué autorizada la vuelta al 
país de los Jesuitas. No fué sino con lucha, 
acalorada y tenaz. como la autorización fué lo- 
grada. “La cuestión Jesuita” apasionó a las 
dos tendencias políticas en que la nación se 
ostaba dividiendo: la liberal, absolutamente 
contraria a iales religiosos, y lcr conservadora, 
que simpatizaba con su obra. 

Lograda, sin embargo, la autorización del 
Congreso y del Ejecutivo, en junio de 1844 vi- 
nieron a In Nueva Granada los primeros reli- 
qiosos. Dos allos más tarde, en 1846, se ericen- 
dió de nuevo en las Cámaras la discusión al- 
rededor de los discípulos de San Ignacio. La 
masonería terció en el debate luchando contra 
los religiosos con toda la fuerza que le iu& po- 
sible desplegar. Fué en esta circunstancia 
cuando la Cámara Provincial de Panamá se 
unió en 1848 a los adversarios de los Jesuitas, 
elevando al Congreso de la Nación la siquien- 
te solicitud oficial. 

“A la Muy Honorable Cámara de Repre- 
sentantes. 

“Excelentísimo Señor: La Cámara Provin- 
cial de Panamá ha acordado dirigirse a los es- 
cogidos del pueblo, para pedir la expedición 
de un acto legislativo que prohibb la conti- 
nuación en la República de los Jesuitas, fol- 
mando una comunidad religiosa. Tiempo ha 
que la conveniencia social está reclamando 
una providencia de la naturaleza indicada. 
La Cámara no se detiene en reproducir las só- 
lidas razones que prescriben la necesidad de 
desterrar el loyolismo de entre nosotros, por- 
que sería molestar la atención de V. E. el re- 
petir, parcr justificar lay medida, los argumentos 
que la recomiendan; argumentos que tantas 

que en la familia granadina ha venido a cau. 
sar el restablecimiento de la Compañía ‘de Je- 
sús, suceso que constituye un verdadero ana- 
cronismo. 

“La Cámara fundadamente se promete, 
Excelentísimo Se,ñor, que el Congreso de 1849, 
consagrado con los votos de la gran mayoría 
nacional, providenckrá lo conveniente a fin de 
que no continúen los Jesuitas en la República 
formando comunidad religiosa. 

“Panamá, 24 de octubre de 1848. 

“Sala de sesiones de la Honorable 
Cámara Provincial, 

“Excel?ntísimo Señor. El Presidente, 

Ramón Gamboa. 

“El Secretario, José MunueJ Aiba.” 

El pedido de la Leqis!atura panameña se 
perdió en el vacío, porque estando entonces 
formado el Senado por una mayoría conserva- 
dora, desestimó el deseo de la representación 
liberal del pueblo de Panamá. 

Al año siguiente el Gobernador del, Istmo 
don José de Obaldía, se dirigió por medio de 
un Mensaje especial de fecha 3 de noviembre 
de 1849, CL la Cámara Provincial solicitándole 
la reiteración de su pedido contra los Jesuitas, 
esta vez no dirigiéndose al Congreso, .sino al 
Ejecutivo Nacional. Estaba al frente ya de és- 
te uno de los prohombres del libera+no, el 
General José Hilario López, poco simpatizador 
de la Compañía de Jesús, en cuyo estado de 
animadversión le acompañaban las socieda- 
des políticas de su misma filiación que hacían 
ruidosas manifestaciones por la prensa y mi- 
tines contra los religiosos. 

“La supresión de la Compañía de Jesús 
-,---decía por este tiempo el Gobernador de Pa- 
namá don José de Obaldía-pasará sin otros 
resultados que el clamor hipócrita de los es- 
critores oposicionistas y las lágrimas verdade- 
ras de aquellos devotos que, por su lamenta- 
ble ‘atraso intelectual, asocian de tal modo la 
existencia de los secuaces de Loyola con los 
de la religión, que’les parecen inseparables, 
porque sin duda creen que nacieron juntas, y 
que las constituciones de los Jesuitas son el 
complemento de la doctrina del Crucificado. 
A propósito no he hablado de la conducta que 
hayan de~observar, los miembros de la Compa- 
fría, porque ellos son demasiado hábiles para 
no conocer +e’en nuestr& dias y en nuestro 
psis un discurso sedicioso en la Cátedra del 

veces, hasta aquí en vano, han hecho resonar 
,i::,, 
q,j ,, :,FP las Cámaras Legislativas los buenos patrio- 
,$j; r ” taS que desstin se ponga término a la escisión 
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Espíritu Santo no quedaría por cierto sin casti- sión de dichos religiosos, el General Buenaven- 
90, y que un llamamiento a las armas por par- tura Correoso, que era Presidente del Estado 
te de ellos, sería seguido de un escarmiento Soberano de Panamá, acogió diez años más 
ejemplar. Los Jesuitas rara vez son beligeran- tarde en nuestro suelo al P. José Telésforo 
tes sin contar con un triunfo seguro; y en la Paúl, S. J. (bogotano). quien venía desterra- 
Nueva Granada se les verá humillarse más do de Guatemala con dirección al Ecuador, y 
bien que entrar en rebelión, porque de la hu- lo retuvo en Panamá para que ejerciera su 
mildad pueden sacar mucho.. .” cristiano ministerio. En 1875 el P. Paúl fué ele- 

El tono de agresividad del documento ofi- 
vado a la Silla Episcopal del Istmo con el be- 
neplácito de la sociedad panameña, hasta que 

cial del Gobernador Obaldía, quien publicó su 
larga exposición, ostensiblemente hostil a los 

en 1884 fué honrado con la mitra arzobispal 
de Bogotá, hacia donde se ausentó definitiva- 

religiosos contra quienes se ‘dirigía, no era mente. El gobierno nacional presidido por el 
sino un eco de los sentimjentos imperantes en- Dr. Rafael Núñez había vuelto a abrir las puer- 
tonces en los hombres públicos que tenían en tas de Colombia (antes la Nueva Granada) 
sus manos el gobierno del país. La lucha con- CI la Compañía de Jesús. 
tinuó con apasionamiento, pero indecisa, entre 
los adversarios y los simpatizadores, hasta que Es curioso hacer notar que, quien contra 
cincuenta miembros del Congreso nacional in- la práctica del liberalismo, siempre adverso al 
clinaron la balanza en favor de aquélics al di. clero y más a los Jesuitas, introdujo la Compa- 
rigirse al Presidente de la República en soli- ñía de Jesús en Panamá, era un jefe indiscu- 
citud de la expulsión de los combatidos regu- tible de dicho partido en el Istmo: Al Gene- 
lares. Entre los congresistas firmantes figura- rcrl Correoso se debe no sólo la incorporación 
ron los diputados del Istmo, señores José de de la referida comunidad en la vida social de 
Obaldía y Nicolás López, senadores por Pa- Panamá después de su expulsión en 1767 por 
namá y Chiriquí, y Pablo Arosemena y Lucas Carlos III, sino también la protección que dió 
Angula, representantes por Panamá; Domingo en 1875 al establecimiento entre nosotros de 
Arosemena por Chiriquí y Luis de Fábrega por las Hermanas de Ba Caridad, instituciones arn- 
Veraguas. (Abstúvose el General José de Fa- bas que subsisten florecientes en la capital ist- 
brega, Senador por Veraguas). meña. 

Ante esta manifestación, el Presidente Ló. En 1881, desterrado de Nicaragua, buscó 
pez, por medio de un decreto fechado el 21 de refugio en Panamá el P. Francisco Javier Junr 
mayo de 1850, en que declaraba vigente la guito (bogotano igualmente), quien acogldo 
Pragmática de Carlos III, ordenó la expulsión. POT el Obispo Paúl Y por los católicos pana- 
El fundamento legal de la medida era incon- nxZms. instaló la residencia jesuítica en la 
sistente, corno entonces se alegó: primero, iglesia de San Francisco. ‘Los discípulos de 
porque el decreto del monarca español aludi- Loyola se dedicaron inmediatamente al minis- 
do había sido derogado en 1814 por Fernando teno sacerdotal, a la educación escolar como 
VII; y sequndo, porque las leyes de la manar- p rofesores, a la asistencia en los hospitales de 
quía no tenían aplicación en el réqimen repu- caridad Y cárceles como confesores y a la 
blicano del antiguo Virreinato de la Nueva Gra- atención espiritual del ejército corno capella- 
nada. Sin embarqo, el decreto del Presidente nes. 
López se cumplió porque “nuestras nacientes En 1896, por desavenencia con los Padres instituciones-alegaba éste en apoyo de su 

Escolapios que eran propietarios de los anexos medida-no tienen la fuerza bastante para lu- 
a la iglesia de San Francisco, o sea lo que char con ventaja en la regeneración social con 

la influencia letal y corruptora del jesuitismo”. fué el convento-hoy Colegio de La Salle-, y 
quienes pretendían la posesión del templo, el 

Al cambiar la opinión oficial en 1858 con P. Junguito optó por retirarse a Cartagena has- 
el triunfo de don Mariano Ospina y del partido ta que el pleito tuviese una solución Conve- 
conservador, y transformarse la nación en un niente. Allí le sorprendió cinco años después 
régimen confederado, ,varios Estados en uso su promoción a la Curia panameña, vacante 
del derecho de ‘autonomía legislaron permi- desde julio de 1899 por fallecimiento del Obis- 
tiendo la entrada de los Jesuitas en su territo- PO Dr. José Alejandro Peralta, y el 14 de julio 
rio. Por eso, cuando por tercera vez en 1861 de 1901 fué consagrado Obispo de Panamá. Al 
el Presidente de la Confederación, General To. retornar a esta ciudad, la residencia de los Je- 
más Cipriano de Mosquera decretó la expul- suitas quedó reinstalada en la iglesia de San 
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Francisco, que es el lugar permanente de esa 
sabia comunidad. 

Los Jesuitas no atienden ahora a las mi- 
siones de’infieles, como antaño. Sólo en los 
inicios de la República, a prlncipios de este si- 
glo, le fueron encomendadas tales funciones 
entre los indios Cunas de San Blas, donde la- 
boró con fervor cristiano el sabio sacerdote 
Leonardo Gassó, quien dejó como recuerdo de 
sus apostólicos trabajos una Gramática Cuna, 
publicada en Barcelona, España, que constitu- 
ye un tesoro de lingüística del idioma cuna. 
Recientemente han abierto un centro de’ docen- 
te: el Colegio Javier, que ha sido muy bien 
acogido por la Sociedad panameña; mas su 
principal ministerio por muchos años desde su 
retorno a la capital del Ist,mo han sido la cura 
de almas y la predicación, viviendo aquí en 

un ambiente de serenidad. estudio y perfeccio- 
amiento espiritual, rodeados del cariño de 
los fieles y de las respetuosas consideraciones 
del pueblo de Panamá. 

En la actualidad, seis jóvenes panameños 
forman parte de esa legión de sabios religio- 
Sos que constituyen la Compañía de Jesús, los 
unos en el s&iccio del altar como presbíte- 
ros ya, los otros perfeccionando sus conoci- 
mientos, ora en la filosofía y la teología, ora 
en otras ramas del saber, o bien desempeñan- 
do cátedras en los colegios encomendados al 
cuidado de los hsiios de San Ignacio. Son 
ellos: el P. José Arango, en Panamá; el P. 
Nicanor Ramos, en El Salvador; el P. Carlos 
s osa, en España; el P. Fernández, en 
los Estadw Unidos, y los P. P. Fernando Guar- 
dia y Rosendo Torres, en el Ecuador. 
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1 más tarde a Montecristi y en la exaltación l”- 
venil quiso ser y fue masón, liberal y pakriota. 

“Una historia sin pasión deja de serlo. LO Guayaquil lo aceptó en la Logia Simbóka Fi- 
imparcialidad se procura, pero no se U~CCIIIZCX lantrópica del Guayas (fundada en 1857). 
Y porque todo libro está inflamado, como YO Don Manuel, su padre, añoró la madre 
mismo me mflamccm al conocer la vida del tierra: volvió a Europa y dejó el comercip al 
caudillo” dice Alfredo Pareja Diez Canseco- cuidado de sus hijos. Pero Eloy, con sus 22 
en su “Hoguera Bárbara”, al escribir ,la vida años, se sintió rsvoluc?onario: tornó a Lima 
del General Eloy Alfaro. y regresó a Montecrisii, en planes bélicos. 

Y, ahora, al cumplirse el 106 aniversario 
de su nacimiento, lo veo de nuevo “por las 
calles de Panamá, el paso menudo y suave de 
Alfaro, que anduvo muchas horas junto al 
ademán presuntuoso de Juan Montalvo. Este, 
alto, enjuto, de piel morena, boca desdeñosa) 
mirada brillante. Aquel, pequeño de cuerpo, 
ancho de espaldas, grueso labio inferior, ex- 
presión de mando y de amor por la acción, 
como en los ojos profundos y rectos. Mien- 
tras Eloy escuchaba y su dálogo era mez- 
auino de palabras, Montalvo lucía la grama 
de hablar y de pasear en triunfo sus ideas”. 

* * * 

En sus andanzas por Centro América don 
Manuel Alfaro supo que los famosos sombre- 
ros de pala toquilla se hacían en el Ecuador. 
Hacia allá se fue el emigrante español, el ca- 
pitán del ejército hispano, para dedicame n 
los negocios. Y en Moniecrisii colgó la espcr- 
da y el umforme. El negocio de sombreros y 
to tagua marfil vegetal-aumentó los dineros 
aue traio de España: tuvo finca, enraizó y 
prendió en la tierra ecuatoriana al casarse con 
In quincenñera manabita Natividad Delgado. 
El qumio-de los ocho hijos de esie matrimo- 
mo mnacido el 25 de Junio de 1842, le puso 
por nombre ELOY. 

General Eloy Alfaro. Nació el 21 
de Junio de 1842. Asesinado e,, 

Quito, el 28 de Enero de 1912. 

En Montecristi no había en acmelln época 
colegios de enseñanza secundaria ni cosa pa- 
rccidn y io que aprendió Eloy se lo debió a 
su padre. Conoció a Panamá y Centro Amé- 
rica, en “no de los viajes que frecuentemente 
hacía su progenitor. Poco después, 8~~ padre 
lo llevó a Lima a causa de una romántica 
aventura de la que salió un hijo. Volvió años 

Se sintió asqueado de la política y en 
1864 puso Eloy Alfaro rumbo Q este Istmo. De 
aquí siguió al Salvador y al año sigu en’e 
(1865) lo encontramos en Lima. Allí trabn.ó 
en el comercio-ayudado por su padre-quien 
ya había regresado. Pero no dejó de conspi- 
dad: volvió a Montecristi, fue puesto preso, 
pero fugó. 
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Se estableció aquí en Panamá. En pocos 
años, dedicado cwno siempre al comercio, 
amasó una considerable fortuna. Desde le.?9 
comenzó su correspondencia con Juan Montal- 
vo, desterrado en Ipiales (Colombia). En esta 
urbe-Panamá~agasaió al autor de “Los Sie 
te Tratados”, y le envió dinero CI París. 
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En 1870 murió su padre-Don Manuel Al- 
faro--en Montecristi. Su madre y su hermana 
cuidaron de su hijo Rafael. 

Volvió a renacer su espíritu revoluciona. 
rio: fletó a su costa la goleta “Evangeliná’, 
con fusiles y municiones, y la envió a Manta 
a ccrw de su hermano Ildefonso---en Julio de 
1871.--la cual apresó el gobierno ecuatoricrno. 

Otra vez el fracaso ensombreció su juven. 
tud. Ahora estaba enamorado. Escribió a do- 
ña Natividad, su madre. rogándole su permi- 
so y el 10 de Enero de 1872 contrajo matrimo- 
nio con doña Ana Paredes Arosemena, su 
“Anita, su Anitilla, de toda la vida”. (Doña 
Ana nació en esta ciudad el 2 de Marzo de 
1854 Y murió en Guayaquil el 25 de Mayo de 
1920). Doña Anita recogió a Rafaelito y tuvo 
del matrimonio a Bolívar, quien murió a las 
dos semanas, luego a José y á Colombia. 

La agitación política del Ecuador volvió 
a enardecerlo. Estamos en el año de 1874. 
Montalvo ha resresudo de Europa y se encuen- 
tra desterrado en Colombia. Desde ese país 
continuó su lucha contra el Presidente del 
Ecuador, García Moreno. Eloy Alfaro le publi- 
có aquí en Panamá-en 1874-“La Dictadura 
Per~etuü (Tipografía de M. R. de la Torre 
e hijos). panfleto que hizo circular de manercr 
clandestina en el Ecuadm. 

El 6 de Asesto de 1875 fue asesinado en 
Quito el Presidente García Moreno. iAbajo la 
Constitución de 16691 fue el qrito de guerra 
ecuatoriano. Eloy Alfaro se trasladó a Gua- 
YawiL donde SU hermano Marcos dirigía “~1 
POPU~CC~", periódico de oposición. 

En este Panamá dejó CI su esposa, a SU 
Mia Colombia y sus negocios y al akndonar 
SU “dulce regazo” dijo: 
Anita--primero. el deber”. 

“Primero el deber- 
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CAPITULO V rú. salieron de Guayaquil para el Callao los 

La División O”.l,iOl colombm”“, 0, Inri”. batallones Vencedor en Boyacá, Voltígeros y 

do del Genero, Manuel Vo,d& YU.,VB a, Pe- Rehincho. y detrás de éstos Riiles. Granaderos 
rG.-Bolivor nombra al TENIENTE COHONEL u caballo, Húsares, Bogolá y Yaguachi, con un 
JOSE DOMINGO ESPINAR, TEFE DEL ESTA. total de 4.900 hombres, que formaban Ia pri- 
DO MAYOR GENERAL LIBERTADOR. -EI de. mern Div.sión auxiliar colombiana. Las cir- 
“WUi Antonio losé de Sucre sigue al Perú en 
misión diplomática y mililor. --Ac,uación di. 

cunstancias ahora habían cambiado. La si- 

plomiilica de Sucre.-Sucre “sume e, mando tuación política del Perú también. No era ya 

en lefe del Ejército umda del Perú.- EL TE. el General Paz del Castillo el jefe adecuado 
NENE CORONEL ESPINAR. SI‘CRETARIO para conducir las tropas. Los dif:cultades que 
DEL GENERAL SUCRE. tuvo con las autoridades peruanos no lo indi- 

caban para lo misión. El Libertador le había 
El mismo día 18 àe marzo de 1823, en que nombrado jefe de La Guardia, y lueqo Inten- 

ius representantes de Colombia, General Paz dente de Guayaquil y allí demostró, como 

del Castillo y Teniente Coronel losé Dommgo s empre, su amor a la patria, su actividad y 
Espinar, y los del Perú, Genera1 Mariano Por- energía, su destreza y su valor. 
locarrero y don Manuel de la Vega, firmaron Para Comandante General de la División, 
el convenio parn que las tropas auxiliares de el Libèriador designó al señor General don 
Colombia volvieran y permanecieran en el Pe- Manuel Valdés: para segundo. al señor Gene- 
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CAPITULO V 

Lo División ouxi,iar cakmhiana, CI, nm”. 
do del General Manuel Valdés vuelve. CI, Pe- 
ni-Bolivor nombro ai TENIENTE CORONEL 
JOSE DOMINGO ESPINAR. IEFE DEL ESTA- 
DO MAYOR GENERAL LIBERTADOR. 4, Ge. 
neral Antonio Josá de Sucre sigue al PerG en 
misión diplomático y militm-k,uacii>n di. 
plomático de Sucre.-Sucre a8un,e el mondo 
en Me del Ejército unido del Perú.-EL TE. 
NENE CORhEL ESPINAR, SECRETARIO 
DEL GENERAL SUCRE. 

El mismo día 18 de marzo de 1823, en que 
lus representantes de Colombia, General Paz 

rú. salieron de Guayaquil para el Callao los 
batallones Vencedor en Boyacá, Volti’geros y 
Pichincha, y detrás de éstos Rifles. Granaderos 
a cabalJo, Húsares, Bogotá y Yaguachi, con un 
total de 4.900 hombres, que formaban la pri- 
mera División auxiliar colombiana. Las cir- 
cunstancias ahora habían cambiado. La si- 
tuación política del Perú también. No era ya 
el General Paz del Castillo el jefe adecuado 
para conducir las tropas. Las dificultades que 
tuvo con las autoridades peruanas no lo indi- 
caban para la misión. El Libertador le había 
nombrado jefe de La Guardia, y luego Inten- 
dente de Guayaquil y allí demostró, como 

General Domingo F,spinar. Nació eu Panamá en 1791. 
Murió en el Perú en 1865. 

del Castillo y Teniente Coronel losé Domingo sknpre, su amor a la patria, su actividad y 
Espinar; y los del Perú, General Mariano Por- energía, su destreza y su valor. 
tocarrero y don Manuel de la Vega, firmaron Para Comandante General de la División, 
el convenio para que las tropas auxiliares de el Lk&rtador designó al señor General don 
Colombia volvieran y permanecieran en el Pe- Manuel Valdés; para segundo, al señor Gene- 
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ral Jacinto Lara y para Secretario, al Coronel 
Tomás de Hérez, antiguo jefe de Numancia. 

Era el General Valdés un aguerrido y va- 
liente militar. Había nacido en Caracas en 
1785. A los 25 años de edad voló CL los cam- 
pamentos y tomó las c~rrnc~s en defensa de la 
libertad de su país. Con suerte varia luchó en 
innúmeros combates y peleó bravamente en 
18 batallas, entre ellas Carabobo, San Moteo y 
Bomboná. “Al considerarlo---dicen Vergara y 
Scarpeita~desembarcando en GUiria en 1813, 
con sólo 44 valientes para conquistar una re- 
gión entera, nos inspira veneración: salvando 
CI Caracas en Bocachica, aparece brillante; so- 
berbio, rescatando al Libertador en San Ma- 
teo; admirable, tomando la barbeta de Agua- 
santa en el desesperado ataque de Cumaná: 
y elevado, mereciendo de Bolívar el grado de 
General de División en el campo mismo del 
ensangrentado Bomboná, donde la muerte se- 
gó tantas vidas que apenas quedó quien go- 
zara de una victoria alcanzada por una esca- 
la de bayonetas clavadas en los precipicios”. 
Tal era el Comandante de la División auxiliar 
colombiana. Su vida la consagró al servicio 
de la Patria y en 1845, a los 60 años, murió 
en Angostura, la inmortal en la gloriosa histo-, 
ria de Colombia. 

Al siguiente día de la partida de la expe- 
dición auxiliar, Bolívar tuvo a bien honrar al 
Teniente Coronel Espinar, nombrándolo para 
que ocupara el alto puesto que en el Ejército 
dejó vacante el Coronel Héres. En el tomo 
XIX de las Memorias de O!Leary encontramos 
la siguiente comunicación oficial: 

“Al señor Gobernador de Cuenca. 
“Señor Coronel: 

“S. E. el Libertador Presidente, con fecha 
de ayer, se ha servido nombrarme en la Or- 
den General, Jefe del Estado Mayor General 
Libertador, por haber tomado otro destino el 
señor Coronel Héres. 

“Acompaño a U.S. tres despachos perte- 
necientes a los señores oficiales del Escuadrón 
de Dragones Carlos Weben, Toribio Belisario 
e Ignacio Lecumberri, para que U.S. se sirva 
ponerlos en manos de los interesados. 

“Dios, etc. - Guayaquil, 19 de marzo de 
1823. 

losé D. Espinar”. 

Al Jefe de la División auxiliar colombiana, 
dió el Libertador dos pliegos con instruccio- 
nes. Uno podía ser público y el otro era ds 
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carácter reservado. En el primero se le orde- 
nó seguir al Callao, presentar al Gobierno del 
Perú el amistoso saludo de Colombia, pedir 
el campo de Miraflores para establecer allí los 
cuarteles hasta la llegada de la segunda Di- 
visión, mantener la disciplina en las tropas de 
su mando, no dejarlas ir a Lima sin expreso 
permiso, y, finalmente, exigir el cumplimiento 
del convenio Paz del CastilloBortocarrero, fir- 
mado en Guayaquil. En el segundo, el Secre- 
tario General José Gabriel Pérez le decía: 

“La situación actual del Perú exige una 
gran circunspección, mucha sagacidad y tino 
para obrar con utilidad de sus intereses y ,de 
los de Colombia. S. E. ha creído de SU deber 
auxiliar aquel Estado, y se ha dignado nom- 
brar a U. S. Comandante General de la prime- 
ra División. S. E. me manda trasmitir a U. S. 
las observaciones siguientes que ejecutará con 
puntualidad: 

“1”-Acantonado en Miraflores con su Di- 
visión, U.S. y toda ella manifestarán respeto 
y consideración por ia actual Administración, 
obedeciendo las órdenes que U.S. reciba de 
aquel Gobierno, que tengan por objeto conser- 
vc~r el orden y la tranquilidad, y hacer mante- 
ner el respeto y subordinación debidos al Go- 
bierno: 

“2+--U.S. procurark no entrar en ninguno 
de los.partidos que actualmente debe haber en 
aquel país, sino que los observará con impar- 
cialidad, sin manifestarse adicto a ninguna 
opinión. Si por algún accidente la Adminis- 
tración actual fuere removida por algún movi- 
miento popular, U. S. y la División observarán 
una conducta natural. Pero si sólo fuere una 
facción despreciable que no tenga en su favor 
toda la opinión del pueblo, U.S., si el Gobier- 
no le invitare, lo sostendrá. En general, U.S. va 
a conservar a Lima y el Callao, y no a mez- 
clarse en materias de Gobierno, ni en asuntos 
propios del pueblo peruano; 

3aMientras llega la segunda División, 
que. saldrá de aquí dentro de 30 o 40 dios? tI.S. 
permanecerá en su acantonamiento: y si en 
ese intervalo el Gobierno del Perú dispusiere 
ia marcha de alguna expedición, U.S. quedará 
haciendo la guarnición de Lima. Mas si por 
el contrario, en este tiempo fuese la capital in- 
vadida, y U.S. con los demás oficiales gene- 
rales conviniere en que ésta puede defender- 
se con probabilidad de buen suceso, la defen- 
derá con las iropas colombianas y las demás 
que haya en Lima, de acuerdo con los Jefes 
de ellas. Pero si no fuere posible defender la’ 



capital con probabilidad de buen éxito, enton- 
ces U.S. se retirará hacia el Callao; 

“41 -Si U.S. no creyere que la capital pue- 
de salvarse, hará esfuerzos extraordinarios por 
conservar el Callao a todo trance, valiéndose 
de todos los medios imaginables para apode- 
rarse de él y por conservarlo. En último caso, 
empleará cualquier estratagema militar; 

“5a--Si U.S: creyere que alguna facción 
amiga de los españoles trata de subvertir el 
orden, de alterar o destruir la actual Adminis- 
iración en Lima, en este caso U.S. con la Diw- 
sión de su mando sostendrá al Gobierno. 

“Gn--La conservación de Lima es de una 
grande u!ilidad; pero la de Callao es de abso- 
luta necesidad. Este puerto será la base de 
todas las operaciones, y perdido él habría un 
trastorno espantoso. La salvación del Perú 
sería bien difícil y Colombia vendría a ser el 
teatro de la guerra que trata de alejar; 

“7~-Antes de la llegada de la segunda 
División, sólo puede comprometerse la Divi- 
sión de su mando con probabilidad de buen 
suceso en defensa de la capital, y a todo tran- 
ce én defensa del Calluo: hasta que reunidas 
la prm~era y segunda División, pueda obrar el 
Eiército con actividad y esperanza. 

“Cuar!el General en Guayaquil, Marzo 
18 de 1823. 

1. Gabriel Pérez”. 

Como se ve, las primeras insiruccmnes 
eran de administración, de arreglo material, 
de disciplina rmhtar; pero las segundas eran, 
dada la difícil situación en que se encontraba 
el Perú, de talento previsor, de fino tacto po- 
lítico. “Lima vive en el día-~ -decía el Liberta- 
dor a Santander~como aquellos cuerpos muere 
tos animados por los espíritus vitales: la es- 
peranzcr de mi ida ha reanimado aquel cuerpo 
muerto. Nadie sueña, nadie piensa, nadie 
imagina que puede existir el Perú sin mí. Por 
el contrario, yo no tengo la menor duda de 
que Colombia puede existir con usted en el 
Gobierno, con Páez en Venezuela, Montilla en 
el Magdalena y Sucre en el Sur, y por adición 
Carreño en el Istmo, que es un pequeño qran- 
de hombre para gobernar”. En esa forma sin- 
tética, describió el Libertador la confusa y de- 
sesperante situación del Perú, después de la 
derrota de las fuerzas republicanas en la pri-. 
mera expedición a Intermedios. 

LOS transportes que llevaban el contingen- 
te auxiliar de Colombia fueron fondeando su- 
cesivamente en el puerto del Cailao; pero el 
General Valdés, después de veintiún días de 
navegación se vió obligado a desembarcar en 
Santa, debido CI las continuas calmas, y siguió 
por tierra CI Lima, a fin de estas pronto en su 
destino y ponerse al frente de sus tropas. 

Cuando esto sucedía, el Virrey, arrogante 
con el triunfo de sus armas en Torata y Mo- 
auegua, impartió las órdenes pcra atacar y 
ocupar CI Lima. Pero ahora las fuerzas repu- 
blicanas se encontraban en condiciones favo- 
rables. Parte del auxilio militar colombiano 
ya estaba en territorio peruano. El Libertador 
se afanaba en compleiar el envío de 6.000 
hombres; E%pinar, como Jefe del Estado Mayor 
General, comunicaba instrucciones en distintas 
direcciones para mover tropas, tomar reclutas 
recoger armas, vestuarios, víveres, equipos y 
transportes, según los deseos de Bolívar, para 
mandarlos al Perú, bien por Guayaquil, o bien 
atravesando el Istmo de Panamá. Chile y Ar- 
gentina habían prometido enviar de nuevo con- 
tingentes militares y el Perú había conseguido 
un fuerte empréstito en Londres. 

Por su parte, el Gobierno de Lima, apro- 
vechando esias favorables circunstancias, pla- 
neó una segunda expedición sobre Interme- 
dios. Sin duda que el Presidente Riva Ague- 
ro pensó en el primitivo proyecto de San Mar- 
tín y en que las armas republicanas debían 
tornarse vencedoras en los mismos Campos en 
donde habían sido vencidas. 

Al Libertador se le comunicó este plan, 
puzhéndole que las tropas colombianas desan- 
barcaran entre Arica y Nazca, sin arribar a 
ningún otro puerto. Bolívar se encontraba ~)n 
Guayaquil, y a esa distancia del lugar de 10s 
sucesos, aprobó en prmcipio la expedición a 
Intermedios, aunque insistió en defender CI to- 
do trance a Lima y el Callao. Además, cuan- 
do se le epviaron los informes, era imposible 
modificar las órdenes dadas al General Val- 
dés, que iba en alta mar, con instrucciones de 
llegar al Callao y acuartelarse en Miraflores. 

“Ya han marchado dos mil cuatrocientos 
hombres al Callaos-replicaba el Secretario Ge- 
neral de Bolívar al Secretario de Guerra y Ma- 
rina del Perú---y dentro de poco seguirán más 
de dos mil trescientos; y algunos días después, 
hasta el completo de seis mil. La República 
de Colombia envía, en vez de tres o cuatro mil 
hombres, seis mil soldados que auxilíen el Pe* 
rú. Como la primera División zarpó antes de 



que S. E. tuviera la honra de ser instruido del 
plan que se propone el Presidente del Perú 
adoptar, dirigió aquella al Callao y no a In- 
termedios. La misma dirección seguirán las 
otras divisiones hasta el completo del Elército 
de Colombia. Además, el proyecto de mar- 
char directamente de Guayaquil a Intermedios 
el Ejército de Colombia, presenta dificultades 
insuperables: la primera, porque no puede 
marchar unido desde aquí: la segunda, por- 
que es muy aventurado el desembarque des- 
pués de una larga navegación en una costa 
desconocida sin punto determinadq, cierto y se- 
quro: tercera, porque no sc sabe de un modo 
cierto y segwo el lugar en donde esté la Di- 
visión de Chile, ni se sabe si ésta ha marcha- 
do; cuarta, porque en esta incertidumbre no 
podría obrar nuestra División por sí sola on un 
país que no conoce y porque no tiene fuerza 
suficiente para obrar activamente; quinta, por- 
que el intervalo de la reunión de la División 
que debe marchar por Pisco, la que debe venir 
de Chile, Y las operaciones que debe emwen- 
der la que ataque de frente al enemigo mar. 
chando de Lima, se expondrá a mil azares, to- 
dos peligrosos y quizá funestos; sexta, porque 
sería arroicnr a la casualidad y a eventos que 
no presentan sino conjeturas todas tristes, una 
división débil y extenuada por uno larga na- 
vegación; séptima, porque no sería fácil poner- 
se en comunicación con las otas divisiones 
nacionales o auxiliares del Perú; y octava, por- 
que los transportes que han llegado no pue- 
den contener sino dos mil hombres, y los víve- 
res y aguada apenas son bastantes para la 
navegación de aquí al Callao de modo que 
destinada la División de Colombia directa- 
mente de Guayaquil CL Intermedios, perecería 
casi seguramente a manos del enemigo, o a 
manos del hambre por falta de víveres. Ade- 
más, alejada así nuestra División, y no tenien- 
do en general un perfecto conocimiento ni del 
país ni de las operaciones que van a practi- 
carse, pues como U.S. indica, éstas nacerán de 
los movimientos que el enemigo ejecute, se le 
pondría en un conflicto que no presenta sino 
desgracias. Estas razones, unidas a las de 
que el completo del Eiército de Colombia no 
estará reunido en Lima hasta mayo, obligan 
a S. E. el Libertador a nõ poder obrar actud 

mente conforme a los deseos de S. E. el Pre- 
sidente del Perú: y me manda presentarlas, a 
S. E. para que sobre esta base tome las me- 
didas que convenga a la actual situación de 
ese Estado. 

Como S. E. no conoce esta situación, no 
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puede dar una opinión fundada sobsre el siste- 
ma que deba adoptarse; pero desearía que 
cuando estuviese ya reunido el Ejército de Co- 
lombia en Lima y sabido positivamente el mo- 
vimiento y posiaón de la DivisIón de Chile y 
Buenos Aires, se emprendiese sobre datos cier- 
tos una operación que no aventuraee la suerte 
de esa República. 

Sesría muy satisfactorio para S. E. poder 
enviar fusiles sobrantes con el Ekrciio de Co- 
lombia: pero después que solo tenemos los ne- 
cesarios para armar nuestros veteranos, Cree 
S. E. que seTía más útil destinar los sobran- 
tes, si los hubiere, a formar nuevos cuerpos 
de línea en nuestro Sur, que sirven de re. 
serva para algún suceso desgraciado. 

En los Basportes que han llegado a es- 
te PUW~O marcharán dentro de ocho o diez 
días, dos mil trescientos hombres: después mar- 
charán mil trescientos más: pero S. E. espera 
que para es& último contmgente vengan 10s 
trasportes necesarios, con víveres y aguada y 
con la capacidad necesaria para que la tropa 
sufra menos. 

Acepte U.S. con este motivo los sentimien- 
tos de consideración y de aprecio con que soy 
de U.S. atento servidor. 

J. Gabrisi Pérez”. 

Las razones que daba el Libertador en la 
anterior comunicaaón, para no acceder a la 
petición del Presidente Riva Agüero, eran in- 
cuestionablemente poderosas. Tenían un fun- 
damento sólido. Bolívar-es cierto -~ aprobó 
en principio la nueva expedición a Interme- 
dios; pero advertía que debía se81 con la ab- 
soluta certeza de que una fuerte columna de 
Chile ocuparía el Alto Perú. La preocupación 
suya era la pérdida de Lima, por las groves 
consecuencias que tal desgracia ib3 a ocasio- 
nar. Por eso insistía en que se hicieran los 
mayores sacrificios para salvar la capital, “que 
estaba muy cerca de su corazón”. Esa era la 
misma recomendación que había dado al Ge- 
neral Valdés en el pliego de instrucciones re- 
servadas. 

Ese proyecto de expedicionarios sobre In- 
termedios, fracasó al fm, por varias CCIUSCIS. 
entre ellas, por no poder combinar adecuada- 
mente la movilización de las tropas auxiliares 
de diferentes naciones. Poro entcnces el Pre- 
sidente Riva Agüero dispuso enviar hacia ei 
sur las fuerzas peruanas que comandaba San- 
ta Crm pcr~ que abrieran campaña contr0 10s 
españoles de la Sierra. Llevaba más de 5.000 



hombres y como Jefe del Estado Mayor, al Ge- Es muy difícil que desde aquí YO pudiese co- 
naral Agustín Gamarra. Santa Cruz gozaba municar a usted la multitud de combinaciones 
de gran prestigio militar, y Gamarra era consi- que he formado en obsequio de la libertad del 
dsrado como organizador y táctico. Perú.. El General Sucre presaniará a usted el 

Mientras tanto, las fuerzas españolas se di- 
cuadro de mis ideas con relación a la guerrcr, 

rigían con cautela hacia Lima. Y preocupa- 
Y a negociaciones pacíficas con los enemigos. 

do el Libertador por las deficientes y alarman- 
Si estos no son locos, o eminentemenfe heroi- 

tes noticias que recibía del Perú, y por las re- 
cos, deben tratar con nosotros en el eslodo ac- 

petidas invitaciones que le hacían las autori- 
tual en que se halla la Europa y la América”. 

dades peruanas para que fuera personalmen- 
te a ponerse al frente de los ejércitos unidos, 
dispuso, enviar al General Antonio José de Su- 
cre como Ministro Plenipotenciario de Colom- 
bia cerca del Gobierno del Perú: pero respec- 
to de las tropas colombianas iba investido con 
facultades de Ministro de Guerra, quedándo- 
les así subordinadas. Sucre acababa de ven- 
cer a los tenaces realistas de Pasto. Para la 
delicada misión que Bolívar le confiaba en es. 
ta vez, reunía las cualidades de ser valiente y 

A mediados de abril de 1823 fue nombra. 
do, pues, el señor General Sucre Ministro Di- 
plomático anfe el Gobierno del Perú y siguió 
sin demora a su destino.. El Tenienie Coronel 
Espinar, &r oyden del Libertador, se había em- 
barcado unos días antes, con las últimas tro- 
pas expedicionarias de Ia primera División co- 
lombiana. Al llegar a Lima, el General Sucre 
honró a Espinar llevándolo CL su lado en cali- 
dad de Secretario suyo. Ya su nombre esta- 
ba prestigiado por los servicios en el Ejército 

experto mihtar. moderado en sus actuaciones como médico, como ingeniero, por el alto gra- 
personales y culto y flexible en ja vida civil. do militar que había alcanzado y por haber 
En la carta que escribió el Libertador al Pre- ocupado el puesto de Jefe del Estado Mayor 
sidente Riva Agüero, anunciándole el viaje al General Libertador en el cual, como dijo el 
Perú. del General Sucre, le decía: eminente autor de Hisforia del Perú indepcn- 

“He pensado mucho, y cada día pienso diente. “había que desplegasr talento y conoci- 

más, sobre la suerte del Perú; en consecuencia, mientos científicos”. 

me he determinado, después de una medita- 
ción muy atenta, a comunicar a usted mis 

Con delicado tacto de conductor zagaz, 

ideas sobre el medio de salvar ese país de 
SUWC~ entregó SUS credenciales. Hizo presen- 

sus tiranos. El General Sucre va dirigido cer. 
te que nada ercr más grato para un americano 

ca de ese Gobierno para exponerle los arbi- 
corno él, que ser el mensajero para estrechar 
las relaciones de pueblos hermanos, iguales 

trios y medidas que, en mi opinión, son salu- 
dables. Lleva un carácter diplomático para 

en la desgracia y en la esclavitud y llamados 
por la naturaleza a identificar su causa, su in- 

darle mayor peso e importancia a su misión. dependencia y su gloria. A nombre de Co- 
Aseguro a usted que este general servirá in- 
finito al Perú, si usted quiere tener la bondad 

iombia y de su Libertador, felicitó al pueblo y 
G b’ o mrno del Perú por los sacrificios que ha- 

de emplea sus luces, su actividad, su celo y cían por su libertad y protestó su ardiente an- 
CLL’I SU dOC. CO”fieSO COCl fCUP,qUeZU q”~? C?O helo d e animar los dos Estados amigos en un 
ha dado Venezuela un oficial de más bellas solo sentimiento de interés ,’ de amor patrio. 
disposiciones, ni de un mérito más complelo. En cortas y conceptuosas ftases el Presidente 
Aunque criado en la zyevolución, y sin haber Riva Agüwo respondió: 
podido tener otra educación que la de la gue- 
rra, ES propio para todo lo que se quiera.. Yo “Señor General: Los auxilios generosos 

he confiado a él la dirección de nuestro ejér- de Colombia prestados oportunamente por su 
cito en el Perú, y además una comisión dido- Libertador Presidente son tan apreciables al 
mática mra terminar de una vez 10s negocios Perú, que su memoria será trasmitida de edad 
de límites y la devolución de las provincias de en edad por la gratitud de los hijos del Sol. 

Colombia que tiene el Perú, porque no es ius- La misión de que está U.S. encargado, al mis- 
to que, vecinos y hermanos, conserven celos mo tiempo que esWKk=nte grata Por recaer 
que pueda prolongar las calamidades públi- en su ilustre persona, será mamrcada en la bis- 
cas. El General Sucre llena el encargo de re- toria como el complemento de la franqueza Y 
presentar JOS intereses de Colombia en esa ca- mawxmimidad de S. E. el Libertador. Una 
pita], y & combinar el plan de campaña y amistad sincero será el mejor garanfe de la 
operaciones militares para ordenar, en conse- estrecha unión que existe Y f?xistirá entre am- 
cuencia, aI General Valdés JO que debe hacer. bos Estados. Sus resPectivaS Posiciones Y la 



inmensidad de territorio y de podar, alejando 
de sí toda clase de celos, la brmda una perpe- 
tua alianza. La analogía de sus instituciones 
y las virtudes de ese héroe, honor de América, 
aseguran la estabilidad de dos Repúblicas sos- 
tenidas por sus propias leyes y comunes inte- 
reses. IQué respeto y consideración no ofre- 
cen la reunión de sus recursos y sentimientosl 
Señor General: puede U.S. asegurar a S. E. el 
Presidente de Colombia, que el Perú sabe va- 
lorizar la importancia de sus servicios, y que 
la reciprocidad de es un deber”. 

previamente para oír su opinión. Pero no con- 
currieron, porque Valdés alegó que 61 solo obe- 
decía las instrucciones del General Sucre, y 
kie manifestó que np convenía a Colombia ni 
1 su Diwsión presentar obstáculos a una expe- 
dición ya resuelta y bien meditada por el Ge- 
neral Santa Cruz. Sucre, sin embargo, visitó 
xi Presidente Riva Aguero y le enteró de las 
razones que tenía para asistir a la citación mi- 
litar y le dió sus opiniones. Lo que ocurrió en 
esa entrevista, se lo trasmitió Sucre al Liber- 
tador: 

Sucre se dirigió inmediatamente al Con- 
greso del Perú dándole las gracias a nombrti 
de Colombia por dos recientes decreios que 
había dictado. En el primero, el cuerpo sobe- 
rano manifestaba su gratitud a Bolívar por el 
envío de los auxilios colombianos; en el segun- 
do se excitaba al Presidente del Perú para 
que presentcria al Congreso de Colombia sus 
más ardientes votos a fin de que se concedie- 
ra permiso al Libertador para ausentarse de 
su territorio e ir al Perú lo más pronto u poner- 
se al frente de los ejércitos republicanos. El 
General Sucre se propuso, además, con esa 
nota, acallar el rumor persistente en Luna de 
que en atención a dificultades surgidas entre 
el Congreso y el Presidente Riva Aguero, éste 
buscaba el apoyo de las tropas colombianas 
para el caso de una perturbación popular. 

Con mucha perspicacia el diplomáiico de 
Colombia se penetró de la caótica situación 
del Perú. Los nativos tenían desconfianzn de 
los ejércitos auxiliares de los distintos países, 
debido a la conducta observada por cuerpos 
que habían llegado anteriormente. Por eso SE 
notaba que sí por una parte las fuerzas milita. 
res peruanas anhelaban que Bolívar fuera per- 
sonalmenle al Perú corno único medio do sal- 
varlo. por otra parte había un partido opuesto 
o ello en el fondo, por temor a su influjo y QU- 
toridad. En el mismo Congreso, en realidad, 
había varios partidos: los anti-colombianos, 
enemigos del PresIdente Riva Aüero; el de los 
emigrados de Guayaquil y el de los adictos 
al Gobierno. Esa rivalidad entre elementos di- 
rigentes de la opmión, aumer,taba la confu- 
sión interior y era perniciosa para el éxito de 
las operaciones militares. 

Cuando Sucre llegó a Lima, todas las fuer- 
zas armadas del Perú, al mando del General 

“En la conferencia - dijo - el Presiden- 
te se fijó más que en nada, en que yo tomase 
el mando del Ejército y dispusiera lo que cre- 
yera mejor. Pero el modo y las circunstancias 
en que estamos, me clse~urcln que nunca el 
iefe que mande al Ejército, siendo otro que U.. 
podrá hacer más que ceder a las mismas cir- 
cunstancias., y ser un cero: usí que yo le dije 
que nosofos veníamos a obedecer y nunca a 
mandar, y fijé mis observaciones en manifes- 
tarle que calculase la salida de la expedición 
de Santa Cruz, bajo la condición de tener ba- 
cajes, viveres, caballería, etc., etc., para nues- 
ka División y los 2,000 chilenos y argentinos, 
a fin de movernos a los cuarenta días de sali- 
do Santa Cruz que nosotros marcharíamos por 

cualquiera punto teniendo estos auxilios, siem- 
pre que la fuerza enemiga sobre quien nos di- 
rigiésemos tuviera un tercio menos que noso- 
tros, lo cual resultaría por los movimientos de 
Santa Cruz; y que, en fin, nosotros serviría- 
mos leal y generosamente al Perú, si el Go- 
bierno conservaba nuestra División en su nú 
mero de fuerza, y mostraba por una conducta 
franca su interés por nuestra conservación y 
nuestra gloria. El Presidente volvió luego la 
conferencia preguntándome que instrucciones 
teníamos nosotros respecto al orden interior 
del Perú, y contesté: Que no mezclarnos en 
ningúnasunto ni en ningún partido, puesto que 
los peruanos debían arreglarse entre sí, y los 
auxiliares batirse con los españoles. El me 
habló entonces más francamente y me dijo que 
había algunos descontentos y un partido con- 
trario en el Congreso: que había aquí una car- 
ta del General San Martín en que decía que 
no podía permanecer en la vida privada, e in- 
duciendo a sus amigos a que lo llamasen; res- 
pondí que pues me hablaba con tal franqueza, 

Santa Cruz, estaban listas para embarcarse le retribuiría diciéndole que nada sería más 
hacía el Sur y expedicionar sobre Intermedios, desawxdable para nosotros que el General 
conforme al plan del Presidente Riva Aguero. San Martín fuera nunca el Jefe del Gobierno 
Los generales colombianos fueron convocados del Perú, puesto que este señor, sin saber Co- 
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lombia cómo ni por qué, nos declaró una vez 
la guerra, y que por tanto, su administración 
siempre sería opuesta a los intereses de mes- 
tra República.” 

Al fin, el 24 de mayo de 1823. salieron las 
últimas tropas peruanas para Intermedios. El 
General Sucre fue hasta el Callao a acompa- 
ñar y despedir al General Santa Cruz. Ense- 
guida surgió un conato de conspiración para 
derrocar a Riva Agüero, en favor del Marqués 
de Torre Tagle y del General La Mar. Pero 
Sucre, que por motivos de salud y contra las 
instrucciones del Libertador trasladó a Lima 
los cuarteles de la División colombiana, ofre- 
ció al Presidente su apoyo decidido y por el 
momento quedaron sin resultado aquellos pla- 
nes. 

Quizá por la distancia, por el desconoci- 
miento personal del país y por los variados in- 
formes que le trasmitían, el Libertador no te- 
nía una opinión fija sobre la conveniencia o 
inconveniencia de esta expedición a Interme- 
dios. Calificó al principio el plan como obra de 
la sabiduría y luego modificó sustancialmen- 
te ese concepto. Consideró que si el enemigo 
que ya se movía sobre Lima retrocedía al Al- 
to Perú por la amenaza de la expedición de 
Santa Cruz, “era de opinión que todas las tro- 
pas aliadas debían embarcarse en el acto a 
reunirse a la expedición de Intermedios, de- 
jando los batallones Riiles y Bogotá en Lima 
y el Callao, para su guarnición y defensa. 
Entonces la guerra debía dirigirse toda hacia 
Intermedios para lograr algún suceso decisi- 
vo”. Pero después de haber leído las instruc- 
ciones que dió el Gobierno del Perú al Gene- 
ral Santa Cruz, comunic’ó desde Guayaquil al 
Secretario de Guerra, que nada debía empren- 
derse en Intermedios que pudiera tener un re- 
sultado decisivo, tanto con respecto a la Divi- 
sión del General Santa Cruz como con las tro- 
pas ~auxiliares, cualesquiera que fuesen las 
circunstancias. “Sólo en el caso de uria se- 
quridad matemática de triunfo - agregoba- 
debe darse un combate. De resto, sólo puede 
sacarse la ventaja de que la División que mar- 
chó al Sur obligue al enemigo a desprender de 
Jauja una parte muy considerable de sus fuer- 
zas, para atender a las provincias del Alto Pe- 
rú y oponerse a la División del General San- 
ta Cruz; pero siempre bajo el principio de que 
ejecute o nó el enemigo esta operación. el Ge- 
neral Santo Cruz no deberá, en nigún caso, 
comprometer su División”. 

Tan pronto como dos realistas supieron que 
las defensas de Lima y el Callao quedaron de- 

bilitadas por la marcha al Sur del Ejército de 
Santa Cruz, Canterac se movió rosueltamonte 
sobre Lima, dispuesto a adueñarse de ella. 
Naturalmente, la capital se alarmó. El Presi- 
dente Riva Aquero vaciló entre abandonar la 
ciudad, o resistir en ella. Consultó al Congre- 
so y a los jefes militares, y éstos fueron de opi- 
nión que debía dejarse a Lima y retirarse al 
Callao, en donde estaban das fortalezas y ade- 
más los buques de la escua&a de guerra. 

En esa aflictiva situación, el Presidente ins- 
tó al General Sucre repetidas veces a que to- 
mora el mando en jefe del Ejército unido y lle- 
xo de fervor patriótico presentó renuncia de 
su alto cargo ante el Congreso. “Tenemos un 
ejército enemigo - decía en ese documento 
memorable - que acecha el momento opor- 
tuno para echarse sobre la capital. Esta 
carece, al parecer, de lo más esencial, que es 
la confianza del Congreso en el Poder Ejecu- 
tuvo; esta desconfianza ha hecho desbaratar la 
habilitación de transporte y víveres para la 
conducción de tres o cuatro mil hombres y la 
traída de otros cuerpos peruanos; ha àlentado 
el espíritu de discordia y de animosidad que 
parece reinar entre algunos diputados contra 
In actual administración; y habiéndose tras- 
cendido ésta en toda la ciudad, ha ocasiona- 
do el desaliento consiguiente a la poca consi- 
deración al actual Gobierno. De aquí la falta 
de acción de las tropas auxiliares. el desvío 
de que necesariamente deberán resentirse con- 
tra la autoridad, y el desmayo general. Señor 
-agregaba el Presidente - es preciso pene- 
trarse de la situación en que nos hallamos. 
El riesgo que se había alejado de la capital, 
ha vuelto a aparecer desde el momento en que 
se atiza el fuego de la discordia. La menor ex, 
presión vertida en el Congreso contra el Poder 
Ejecuiivo, trastorna la marcha de b adminis- 
tración y da armas a los enemigos del Perú 
para so%01 sus ventajas”. 

Fue grande el Presidente Riva Aqueso en 
aquellos críticos instantes. Elevado por en& 
ma de las pasiones intestinas, presentó su re- 
nuncia con soberana dignidad, para salvar 10s 
intereses de su patria. Pero el Congreso no 
Ueqó a considerarla, porque encontrándose las 
tropas enemigas de Canterac en las puertas 
mismas de Lima, Riva Agüero la retiró para 
que no se interpretara como un acto de coba- 
día. 

Era indudable que el prestigio del Presi- 
dente había decaído y que la figura militar del 
General Sucre atraía y eclipsaba todas 1~1s de- 



más. El se había negado repetIdas veces a 
aceptar el mando de los ojérclios unidos del 
Perú, porque los elcrn<?nios de qlw se compo- 
nían exigían en el Jefe que los dirIgiera una 
base de autoridad, debida más a su reputa- 
ción que a su destmo, y facultades más am- 
phas que las ordinarias; y con su natural mo- 
destia juzgaba no poseer esas cualidades. 
Apremiado por las circunstancias excepciona- 
les de la hora y por la designación que se hizo 
en él para Comandante en Jefe del Ejército 
Unido, observó todavía que el Gobierno había 
llamado con urgencia al Libertador de Colom- 
bia para que asumiera ese alto puesto de res- 
ponsabilidad y que lo natural y prudente era 
aguardarlo. “Cuando las tropas que perma- 
necen en la capital hayan de moverse --diio 
cficialmente al Presidente -- para secundar las 
operaciones de ia División del señor General 
Santa Cruz, es decir, ocho o diez días antes de 
romperse el movimiento, yo me encargaré del 
mando de ellas para conducirlas a campaña, 
si entonces no ha llegado S. E. que me ha ase- 
gurado su marcha en carta de 5 de mayo. 
Entre tanto, si el enemigo invade la capital, 
cumpliré la oferta que hice a S. E., que para 
mí es sagrada”. 

Este ofrecimiento lo había hecho Sucre 
al Presidente el 31 de mayo; y desde ese mis- 
mo día comenzó a tomar informes y medidas 
para la mejor organización de la defensa. 
Cuando ya Canterac se encontraba a cinco le- 
guc~s de Lima, 12 de junio de 1823, asumió el 
General Sucre el mando del Ejército Unido del 
Perú, ordenó la desocupación de lcr capital y 
comenzó a prepcrrar la defensa del Callao. El 
Gobierno y el Congreso siguieron a las fuer- 
zas armadas. En la capital prowsional, el Con- 
greso continuó sesionando. Las rencillas que 
existían en Lima entre das dos entidades públi- 
cas continuaron con mayor vehemencia. “El 
Callao es actualmente una confusión, -decía 
Sucre en cartee al Libertador;- manda el Pre- 
sidente como jefe del país; manda el Marqués 
de Torre Tagle, como Gobernador de la plaza, 
y mando yo das tropas. Con desorden tal, es 
fácil concebir cual resultado venga”. 

Por su parte, el Congreso tcmbién man- 
daba. En semejante confusión, sitiada la plu- 
za del Calluo por las fuerzas del General Can- 
terac que lleno de júbilo entró a Lima, el Con- 
gresó decretó el día 21 de junio, aue Sucre se 
presentara ante él; que se trasladaran todos 
los funcionarios y corporaciones públicos CI la 
ciudad de Trujillo, CI la mayor brevedad; que 
se autorizara un podw militar con amplias fa- 
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cu:tades y que se le ordenara la custodia ai- 
rnadn dei Congreso. Esta disposición no tc- 
níu IU sanción del Presidente Riva Aguero; y 
Sucre, que tantas veces se había negado a 
ocepiar el mando de las operaciones milita- 
aes de deiensa, se sintió lastimado con la de- 
asión y presentó enseguida renuncia de su 
puesto. El Congreso dispuso, igualmente, en- 
viar a los diputados José Joaquín de Olmedo 
y José Sánchez Carrión, cerca del Libertador 
Presidente de Colombia, a informcwle que le 
había nombrado Generalísimo de las armas 
peruanas, título que asumiría desde que pisa- 
ra iiorras del Perú, con la súplica de que ace- 
lerara el viaje para que se hxiera cargo de 
la dirección de la guerra. 

Refiriéndose a estos hechos, el Secretario 
del General Sucre, Teniente Coronel José Do. 
mingo Espinar, consignó la siguiente nota al 
pie del decreto del Congreso: 

“NOTA:-El 21 por la mañana se expidió 
otro Decreto por el Soberano Congreso deta- 
llando los honores, tratamientos y distinciones 
al Jefe Supremo Militar, 

El 21 al medio día fue llamado el Gene- 
ral Sucre por una diputación del Soberano 
Congreso, para prestar el juramento de acep- 
tación en el rango que se le colocaba como 
Jefe Supremo del Perú, y él evadió este llama- 
miento manifeskmdo que no sólo estaba fue- 
ra de su deseo tomar este carácies, sino que 
también ins~stia en su dinusión del mando del 
Ejército. Por la tarde otra diputación de cin- 
co miembros exigió al General Sucre su pre- 
sencia en el Conyreso y habiéndola verifica- 
do, se negó nuevamente a obtener el destino 
que se le conhaba. Después de dos horas de 
debates, convmó en recibir las facultades que 
se le concedían en el Decreto del 19 para ejer- 
cerlas sólo en las provincias donde en perso- 
na dirigiese la guerra, y en aquellos que sir- 
t-lesen de base u sus operaciones. Bajo este 
concepto prestó el juramento de estilo. Esta 
sesión fue pública y concurrida de un nume- 
roso pueblo. 

losé Domingo Espinar”. 

En virtud de las amplias facultades que 
el Congreso había conferido al Genesal Sucre 
y que él había aceptado al fin para hacer uso 
de ellas únicamente en los lugares que fueran 
teatro de ia guerra, el Congreso suspendió pri- 
mero al Presidente Riva Aguero del uso de SUS 
atribuciones en las zonas ocupadas por las 
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iropas republicanas, y luego, por decreto pos- 
terior, le despojó totalr&nte del mando y dls- 
puso que se le expidiera pasaporte para que 
saliera del territorio del Perú. El Congreso en- 
tregaba de este modo en manos del General 
Sucre casi la totalidad de los poderes, Estas 
drásticas medidas desagradaron al Jefe del 
Ejército, que envió enseguida al Congreso es- 
ta comuniccrción: 

“Cuando yo tuve la honra de presentarme 
al Soberano Congreso el 21 del corriente, hice 
preceder al juramento que se me exigió, una 
declaración absoluta de no admitir el mando 
supremo militar que se me conficba, sino pa- 
ra ejecutarlo en las provincias que sirvieran 
de teatro a las operaciones activas del ejér- 
cito. 

Ninguna de las manifestaciones de algu- 
nos señores diputados me hizo vacilar de este 
principio, que he oreído el más útil a nuestra 
actual situación, y aun esta amplitud en las 
provincias de Asamblea me fue repugnante, y 
la acepté solo por la necesidad. 

El soberano Decreto del día de ayer me 
encarga de las mismas y mayores facultades 
que rechacé ante la Representación Nacional, 
y existen los mismos embarazos que hubo en- 
tonces para admitirlo. La deposición del Eje. 
cutivo en las apuradas circunstancias en que 
nos hallamos, para que sus atribuciones reca- 
yesen en mí, estando a la cabeza del Ejército, 
se vería siempre corno una coacción ofensiva 
al Congreso y c1 mí mismo; parque hay deli- 
cadezas que ningún poder humano tiene dere- 
cho a traspasar, y quizá se juzgaría mal, cuan- 
do yo me hallo dentro del recinto de estas 
novedades, calculo este paso como uncr vio- 
lencia.. Yo dije al Soberano Congreso, que 
trasladándose a Trujillo, según se había decre- 
tado, sus deliberaciones serían respetadas por 
el Ejército como dictadas en el seno de una 
franca y absoluta espontaneidad: porque bajo 
el influjo de las armas puede notársele algu- 
nos vicios. Repetiré ahora lo mismo, y aña- 
diré si me es permitido, que las disenciones 
que se han suscitado en estos instantes, lejos 
de servir de provecho a la causa pública, da 
atrasan infinitamente, y lo que es peor, con- 
tagian el Ejército y destruyen su moral. 

Abusaré de la indulgencia del Soberano 
Congreso, para expresarle mis opiniones, Tras- 
ladándose los Tribunales a Trujillo, conforme 
al supremo Decreto de 19 de junio, podrá la 
Re~esentación Nacional juzgar, si tiene por 

qué, al EjecutivcL y destituírlo, si fuere necesa- 
rio, bajo los trámites legales, entendido que las 
tropas aliadas no se mezclarán en estos ne- 
gocios puramente peruanos. Y para decirlo 
de una vez: si estas disenciones continúan con 
el aspecto que les observa, mi único partido 
será restituír a su patria los soldados colom- 
bianos...... para evitarles la deshonra de empe- 
ñar sus armas en guerras civiles”. 

A pesar de la vehemencia de la anterior 
comunicación y de la precisión y claridad de 
sus términos, el Congreso mantuvo el desco- 
nocimiento de Ia autoridad del Presidente Ri- 
va Agüero, aunque dispuso trasladarse a Tru- 
jillo, dejando en las manos del General Sucre 
la suerte de la República peruana. 

Se encontraba el Jefe del Ejército comuni- 
cando sus instrucciones al General don Rude- 
cindo Alvarado para que saliera del Callao 
en dirección al puerto de Chala con 2,700 hom- 
bres de las divisiones de Colombia y Chile, 
para auxiliar la expedición de Intermedios que 
mandaba el General Santa Cruz, y de nom- 
lxar al General don Manuel Valdés jefe del 
Ejército del Centro, cuando tuvo noticia de que 
las tropas españolas se retiraban de Lima, uncr 
parte para la cordillera y otra para la costa 
en direcci+ de Ica. Habían demorado en la 
capital muy cerca de un mes. Sin pérdida de 
tiempo impartió órdenes a Valdés de acosar 
al enemigo en su retirada, ocupar a Jauja y 
a Huamanga; declaró en Asamblea a la ciu- 
dad de Lima y a los departamentos del Norte, 
y encargó del mando del país al Mariscal don 
Bernardo de Tagle, por medio del siguiente 
decreto: 

“Evacuada la capital de Lima por el Ejér- 
cito Real, la seguridad, el orden y la salud pú- 
blica exigen depositar el alto mando del país 
en un Jefe que, con las facultades precisas lo 
organice y que lo ejerza con la investidura 
necesaria para dar marcha a todos los nego- 
cios, en tanto se vuelve a esta capital el Su- 
premo Gobierno de la República. En conse- 
cuencia, autorizado por los soberanos decretos 
de 19 y 21 de junio último, he venido en de- 
oretar: 

lQ-El Gran Mariscal del José Bernardo de 
Tagle se encargará del alto mando del país, 
en tanto llegan los Magistrados de la Repú- 
blica; 

2o-Sus facultades serán organizar el te- 
rritorio libertado confarme a las instituciones 
de la Repúblca, y restablecer la marcha de los 



negocios públicos como se hallaban antes de 
la invasión de los enemigos a la capital. 

Dado en Lima, CI 17 de julio de 1823.-40. 

A. 1. de Sucre. 
7 

.+ -. losé D. Espinar, 

Secretario.” 

Al siguiente día, después de dejar arregla- 
/ do el régimen mililta del país, se embarcó 

en la goleta Bomboná, en dirección a Cha- 

ia, para tomar el mando de la expedición 
de Intermedios. Espinar iba con él. Le había 
acompañado, como Secretario, desde su llega- 
da al Perú. Había participado, por lo mismo, 
de todos los desvelos, de todas las angustias, 
de todos los sacrificios, de todos los peligros 
que tuvo que soportar su iluwe e inmediato 
Jefe, General Sucre, en esas horas convulsio- 
nadas y difíciles de la hermana nación perua- 
na, que hemos procurado sintetizar en las cm- 
teriores líneas. Tales esfuerzos par la libertad 
humana, no deben ser desconocidos u olvida- 
dos por las nuevas generaciones panameñas. 

Fecha: Sorteo Primero Segundo 

ENERO 1: -- ,502 4233 5609 8241 
- ,503 8262 1697 0569 

18 -- 1504 3619 1220 6030 
25 __ 1505 0751 3106 2277 

FEBRERO 19 __ 1506 0941 7112 5719 
8 __ ,507 ,175 6370 3823 

,, 15 - ,508 9310 0392 5429 
22 - lsl9 77.94 4235 2923 

,* 7.9 - ,510 1918 9643 9118 

MARZO 7 __ 1.511 4984 8622 ,400 
14 - 1512 7760 4121 ,648 

;; --- 1513 1514 6046 1589 3893 0938 4096 ZOR 

ABRIL 4 1515 6316 0335 3197 
ll ~ ,516 3671 8307 5160 
16 -- 1517 7116 9492 7954 

,a 25 __ 1518 0223 6005 4571 

MAYO 3 __ 1519 9487 2434 1062 
10 __ 1520 2856 2758 9802 

II 16 __ 1521 7451 6345 1916 
23 - 1522 3332 9060 4771 
30 __ ,533 9247 2075 4807 

JUNIO 6 __ ,524 3702 5712 2459 
13 __ 1525 0415 8261 5714 
20 __ 1526 2310 6441 0949 

II 27 __ 1527 $843 8902 7519 

JULIO 4 __ 1526 (Extr.) 3006 1891 6714 
11 __ 1529 2998 5740 6847 
18 __ 1530 0135 7646 1543 
25 __ ,531 0035 6288 3303 

AGOSTO 19 -- 1532 8230 4705 8414 
8 ~ 1533 5766 1278 864, 

15 __ ,534 0297 320, 7129 
22 -- 1535 0487 6760 8897 
29 __ 1536 6767 2535 3429 

SEPTlEMBRE 5 __ ,537 8613 4517 6308 
II 12 - ,538 8219 104R 7861 

19 ___ 1539 0183 875, 2650 
26 - 1540 3310 6252 3340 

0CT”BRE 3 __ ,541 7324 3481 7720 
10 1542 3317 ,296 3755 
17 ,543 3700 3112 0101 
24 -- ,544 4400 32.59 5009 
31 _L ,545 0165 4207 2399 
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La guerra actual es una guerra de miquinas y fabricas. ’ Las f~brlcarñccesltan’, 
borbias ektricas para poder trabajar sin Interrupclán por espacio de 24 horas 

L . 
Como consecuencia. ” existen. restricciones- en los suministros de, 

mblllas GE. Mazda. 

Siempre es un buen proceder el comprar lo meJor,~pero esgeclalmcnte cuando’ 
los sumlnlstros son limitados: 
un suhlnlstro de reserva de b 

or consiguiente, les aconseJamor que adquieran’ 
omblflas G.E. Mazda.sin demora. cuando es& 

dlsponibles, con el objeto de evitarse desengatíos probables m6s adelante. “1 A 

Podemos asegurarles que pornuestra parte estamos haciendo todo lo &slbz, 
para satisfacer la demanda de nuestros cllentes y distrlbulmos los suministros 
disponrbks con una imparclalldad escrupulosa. ,, 

COMPAÑIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
t3IEMPBE A SUS ORDENES 

PANAMA OOLON 
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THE STAR & ERAIiD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANA%LA) 

TIPOGRA‘FIA 

LI'fOGRArIA 

' FOTOGRABADO, 

RELiEVE 

E~NCUADERNAClqN 

PAPELEkIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMEiICA 

PANAMA, R. DE P. 

TeMfono 696, Apartado 1859 
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CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
pawrá a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 



A LQS BILLETEROS 
__c_--- 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos los domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana; 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de los 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro; 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

NOTA:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarias vigentes. 

hlprenio “LA NACION 
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